
La  Lucha  Contra  el  VIH:
Avances Históricos Amenazados
por Recortes y Desigualdades

https://transsa.org/2025/07/17/la-lucha-contra-el-vih-avances-historicos-amenazados-por-recortes-y-desigualdades/
https://transsa.org/2025/07/17/la-lucha-contra-el-vih-avances-historicos-amenazados-por-recortes-y-desigualdades/
https://transsa.org/2025/07/17/la-lucha-contra-el-vih-avances-historicos-amenazados-por-recortes-y-desigualdades/




 

En  los  últimos  25  años,  el  mundo  ha  sido  testigo  de  un
progreso sin precedentes en la respuesta global al VIH. Logros
que antes parecían inalcanzables, como el acceso masivo a
tratamientos que salvan vidas, una significativa reducción de
nuevas  infecciones  y  la  transformación  del  VIH  en  una
condición manejable que permite vidas más largas y saludables,
nos han acercado como nunca a la erradicación del SIDA. Sin
embargo, este progreso no está garantizado.

Hoy, la comunidad global enfrenta amenazas reales: el estigma



persiste, el financiamiento para la lucha contra el VIH está
disminuyendo y las desigualdades crecen, poniendo en riesgo
décadas  de  trabajo  y  vidas.  No  podemos  bajar  la  guardia.
Proteger lo que hemos logrado y avanzar aún más depende del
compromiso de todos.

Dos Décadas y Media de Avances Revolucionarios
La historia reciente de la respuesta al VIH está marcada por
hitos que han transformado radicalmente la epidemia:

1996:  Acceso  Masivo  a  Antirretrovirales  (ARV).  La
introducción de los ARV revolucionó el tratamiento del
VIH, salvando millones de vidas y permitiendo que la
infección se manejara como una condición crónica y no
una sentencia de muerte.

Años 2000: Menos Nuevas Infecciones a Nivel Mundial. Los
esfuerzos  coordinados  a  nivel  global  lograron  una
reducción impresionante. Según ONUSIDA, hasta 2022 hubo
una disminución del 59% en nuevas infecciones de VIH en
niños y una reducción general del 47% en el total de
nuevas infecciones.

2012: Profilaxis Pre-Exposición (PrEP) y Post-Exposición
(PEP). La aparición de la PrEP y la PEP transformó la
prevención del VIH, ofreciendo una herramienta altamente
efectiva para reducir el riesgo de infección en más del
90% para quienes las utilizan correctamente.

2024: Las Metas 95-95-95 de ONUSIDA. Estas ambiciosas
metas buscan que, para 2030, el 95% de las personas con
VIH conozcan su diagnóstico, el 95% de quienes lo saben
reciban  tratamiento,  y  el  95%  de  quienes  están  en
tratamiento logren una carga viral indetectable. Cumplir
con estos objetivos permitiría que el 85% de todas las
personas  con  VIH  tengan  niveles  indetectables,
reduciendo significativamente las nuevas infecciones y
las  muertes,  acercándonos  a  poner  fin  al  SIDA  como



amenaza de salud pública.

Amenazas Latentes: El Progreso en Riesgo
Lamentablemente, en 2025, cambios importantes en las políticas
públicas  y  las  prioridades  globales  amenazan  con  revertir
décadas de progreso. Los recortes de fondos y la falta de
atención ponen en riesgo a las comunidades más vulnerables:

Recortes en Fondos Internacionales: Propuestas como el
presupuesto federal de EE.UU. para 2026, que reduciría
en un 35% los fondos destinados al VIH, son alarmantes.
Estados Unidos ha sido uno de los principales donantes
para programas de VIH a nivel mundial. Estos recortes no
solo afectarían a hombres gais o bisexuales, sino que
también pondrían en riesgo a niños, migrantes y mujeres
en situaciones de vulnerabilidad, incluyendo aquellas en
explotación  o  trabajo  sexual  de  supervivencia.  Las
reducciones  planteadas  incluyen  la  eliminación  de
programas de prevención del VIH de los Centros para el
Control y la Prevención de Enfermedades (CDC), el retiro
de fondos para vivienda para personas con VIH (HOPWA), y
una reducción drástica en la investigación, el apoyo
comunitario y los programas educativos.

Menos Investigación Científica: Los recortes propuestos
a instituciones clave, como los Institutos Nacionales de
Salud  (NIH),  eliminarían  fondos  cruciales  para  la
investigación  de  vacunas  y  tratamientos  innovadores
contra el VIH. Esto frenaría el desarrollo de nuevas
herramientas esenciales para la erradicación definitiva.

Desigualdad Creciente: El VIH sigue afectando de forma
desproporcionada  a  comunidades  marginadas  como  las
personas negras, latinas, migrantes y de bajos recursos.
Sin  un  apoyo  específico  y  sostenido  para  estas
poblaciones,  la  promesa  de  acabar  con  el  VIH  como
amenaza  de  salud  pública  seguirá  estando  fuera  de



nuestro  alcance.  Las  desigualdades  existentes  se
exacerbarán, creando nuevas barreras para la prevención
y el tratamiento.

Estamos más cerca que nunca de acabar con el VIH como amenaza
para  la  salud  pública  mundial,  pero  este  progreso  no  es
irreversible. No podemos permitir que los recortes de fondos y
la creciente desigualdad nos hagan retroceder. Es el momento
de redoblar los esfuerzos, proteger los logros alcanzados y
garantizar que nadie se quede atrás en la lucha por un futuro
sin VIH.

Fuente: Aid for Aids RD
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